
LA MEDICINA NATURAL FRENTE A LAS ENFERMEDADES DEL SIGLO XXI




SU PREVENCIÓN  , TRATAMIENTO Y CURACIÓN

Nos encontramos ya en el siglo XXI y sin embargo aún padecemos de enfermedades. Si miramos  a nuestro alrededor el dolor se hace sentir y todos nos encontramos en busca de alivio.

Este dolor es el tributo que nuestra civilización paga por la constante violación de las leyes de la vida. He aquí la importancia de darles a conocer más de cerca, los métodos naturales para lograr una vida sana.   Solo de esta manera se conseguirá erradicar la mayoría de las enfermedades, ya que, eliminada la causa desaparecerá el efecto.

De todos los factores que mantienen la salud humana, el más importante y simple factor es el alimento.  EL ALIMENTO PERFECTAMENTE CONSTITUIDO.

Según el aforismo de Hipócrates, padre de la medicina “EL ALIMENTO QUE CURA TAMBIEN, CONSERVA LA VIDA”, luego nos enfermamos por ingerir alimentos impropios.  La humanidad como dice otro sabio cava la sepultura con sus propios dientes.  Tan pronto como nos propongamos corregir nuestros malos hábitos alimenticios, emprenderemos la jornada hacia el blanco más ideal a poder ser alcanzado: LA SALUD.

Hemos heredado de nuestros padres costumbres equívocas; las cuales ellos heredaron de nuestros abuelos y así sucesivamente hasta remontar a miles de años.

Estas costumbres no pueden ser desarraigadas de la noche a la mañana, pero no por esto debemos desanimarnos en alcanzar el blanco.

La vida se sustenta con la vida, o sea con ALIMENTOS VIVOS, tal como salen del laboratorio de la naturaleza.  La alimentación edénica primitiva estaba constituída de frutas y raíces crudas.  El arte de cocinar los alimentos trajo como resultado la decadencia física y las muchas enfermedades se deben al artificio de la cocina.

Todos los animales eligen sus alimentos específicos en estado crudo y hablando de la especie humana, en base a la anatomía y fisiología comparada grandes naturalistas como Cuvier y Darwin establecieron la naturaleza frugívora del hombre.  Nos preguntamos entonces: ¿ Qué sería si el hombre siguiese esa ley NATURAL  de comer los ALIMENTOS destinados a su uso tal como los ofrece la NATURALEZA? Podemos afirmar que tendría una existencia más larga, sin las temibles enfermedades que azotan a las civilizaciones tales como la tuberculosis,

Tan endémica en nuestro país, la arterioesclerosis y otras enfermedades degenerativas, hasta llegar al temible cáncer, verdadera plaga de nuestro siglo.

El único remedio para acabar con las enfermedades consiste en obedecer estrictamente a las leyes de la naturaleza y en materia de alimentación sería volver al crudivorísmo edénico.

El crudivorismo definido como el hábito de comer los alimentos crudos, aunque no sea posible en todos los casos y de una manera contínua, debe ser practicado periódicamente, pues está comprobado que es el tipo de alimentación vitalizante y reconstituyente indicado como un medio eficaz en la curación de las enfermedades.

Como regla general debemos comer más alimentos curdos y menos alimentos cocidos.

Muchas personas cocinan todo pensando tornar más digesto el alimento y evitar la contaminación.  En el primer caso solo se justifica cuando se trata de alimentos inasimilables en estado crudo, es decir cuando el organismo no puede asimilar los almidones de ciertos alimentos crudos.

Todas las frutos y una gran parte de las verduras son siempre más digestas en estado crudo y mucho mas vitalizantes.  Los elementos vitales que contienen son destruidos por la cocción.

 Un organismo alimentado con alimentos muertos se debilita cada vez más y esto es lo que disminuye su capacidad para digerir los mismos.  Y como está carente de elementos vitales, está mucho más predispuesto al contagio, pues no ofrece resistencia a los microbios patógenos cumpliéndose así el axioma de Claude Bernard: “EL MICROBIO NO ES NADA, EL TERRENO ES TODO “.

En el segundo caso el contagio se evitaría lavando bien cualquier fruta y verdura antes ingerirla.

Todo nuestro cuerpo está compuesto de células (que son la unidad morfológica primordial y la más elemental de nuestro organismo, las cuales tiene la propiedad con excepción de la célula nerviosa de renovarse o sea reproducirse.

Esta renovación depende del alimento arrastrado por la sangre.   Para que se renueven contantemente esos millones de células diversas es indispensable que se nutran exclusivamente con alimentos adecuados.

El cuerpo humano se disgrega cada día un poco, para renovarse continuamente es púes necesario que la cantidad disgregada cada día sea sustituída por otra cantidad equivalente  de materiales nuevos.  Por lo tanto, estos materiales de reconstitución que nos son proporcionados por los alimentos, tiene que poseer propiedades vitales análogas a las que posee nuestro propio cuerpo.

Si llegamos a comprender la relación existente entre la vida celular, esto es su capacidad de reproducción o degeneración con la alimentación racional comprenderemos fácilmente porque muchas veces debemos introducir cambios en nuestra manera de vivir, especialmente en la alimentación.

Sabremos así establecer la diferencia entre alimentos exquisitos, cuya exquisitez termina en la garganta y alimentos propios a la alimentación celular, lo que asegurará su capacidad de reproducción y actividades normales en síntesis es la salud.

La característica de la célula viviente es de producir una irradiación o vibración de intensidad determinada en condiciones normales de salud.  El debilitamiento o la carencia de esta irradiación determinan la enfermedad.

El tratamiento dietético de las enfermedades tiene por objeto de abordar siempre de nuevo en forma diferente las relaciones de mixtura de los alimentos y sustancias alimenticias  que corresponden  a las alteraciones cambiantes fisiopatológicas de los procesos digestivos y metabólicos bajo circunstancias diversas y patológicas.

Por supuesto que el régimen alimenticio es la base de un régimen general  que abarca la vida física, emocional  y espiritual.

Que tu alimento sea tu medicina y que tu medicina sea tu alimento, es un aforismo hipocrático que resume el pensamiento de la medicina natural sobre la alimentación.

Hay médicos que aclaran esta sapiencia y que aparecen posteriormente, uno de ellos Bircher Benner ,el precursor del crudivorismo, que dijo que los alimentos deben de llegar al hombre tal como salen del taller de Dios. Y como todos sabemos los alimentos no salen hervidos, ni enlatados, ni procesados, ni ionizados, ni despolarizados. Los alimentos salen crudos y esa es la condición  indispensable  para que nuestro médico interno actúe. Porque  no es el médico, ni el fármaco quien hace la cura, sino el cuerpo del paciente  puesto en una situación no tóxica.

Sobresale en el campo médico otro gran facultativo inglés el doctor Robert  Mc Carrinzon que después de hacer sus estudios de la dietas de los Hunzas  (grupo humano del Pakistán, que tenía una magnífica salud), comparada con la dieta del hombre inglés (igual a nuestra dieta actual), descubre la relación existente entre la alimentación errónea y  la enfermedad.

En la época siguiente se aclara aún más la enseñanza del maestro Hipócrates  y el médico alemán Heupke dice “La vida para poder mantenerse mejor necesita de la vida  misma”.

Avanza la sabiduría alimentaria echando más luz sobre la maravillosa  ciencia del comer con el médico Bruker que afirma  “ Nuestro alimento es nuestro destino”.

La meta de la dietética cruda, consiste en reintensificar los motores  intrínsecos de la salud, es decir reanimar los sistemas de defensa y de autocuración del organismo, de su desintoxicación, de no estimular de manera innecesaria el sistema ergotrópico, para dejar el terreno libre el mayor tiempo posible , a la acción regeneradora del sistema vagotónico, y alcanzar una economía y un grado de eficacia optima para todas las funciones del organismo, de manera que pueda superar por si mismo los desórdenes ocurridos.

Más que preceptos rígidos que conducen a un mayor desequilibrio, la dieta ideal es aquella que satisface las necesidades nutricionales de cada individuo. Más que un cálculo  de calorías y factores nutricionales, es aquella que responde a los requerimientos cambiantes que según las creencias, actividad y etapa de  la vida, presenta cada persona. La actitud frente a los alimentos es un factor  crítico en la dieta , de tal forma que un alimento sano que se consume por obligación, al igual que un ayuno forzado, no tiene nunca el efecto benéfico del mismo alimento o ayuno realizado con alegría y por convicción.

En cuanto al régimen alimenticio la idea central consiste en que “los alimentos crudos” ocupen el sitio preponderante y la primera parte por lo menos la mitad de cada comida en virtud de su calidad higiogenética.  

Por alimentos crudos entendemos los alimentos frescos , lo más cerca posible de su estado viviente, sobretodo de origen vegetal como las frutas, las legumbres y en cantidad menor nueces  y leche, siempre de calidad, lo más fresca y natural  que sea posible, no sometida al calor ni a la marchites., .

El valor higiogenético de los alimentos crudos consiste en varios factores:

1) Cuanto más un alimento esté cerca de su procedencia de energía nutritiva, es decir de la transformación de la energía solar  en energía química por la clorofila, más tendrá esta energía en una forma altamente ordenada y cualitativa. Y más apta  será para sostener y activar los procesos de la vida en el organismo alimentado.

2) Los vegetales son famosos por su enorme riqueza en enzimas variadas, lo cual permite un ahorro considerable en energía. Siendo esta riqueza en enzimas muy ávida de oxígeno , asegura un medio intestinal anaeróbico, lo que favorece una flora intestinal simbiótica en lugar de patogénica. También al descomponerse en el momento de la digestión , suministran las materias primas para la síntesis de nuevas enzimas en el organismo.

3) Los alimentos crudos , especialmente  las verduras son ricas en:

a) Vitaminas, especialmente las oxidables

b) En potasio y Magnesio

c) En ciertos antibióticos eficaces , pero inofensivos .

No debe olvidarse que esta dieta es muy rica en vitaminas, hormonas y fermentos. Y su bondad es mayor aún puesto que es pobre en sal. Estas son las razones por las que una dieta cruda resulta un alimento curativo.

La salud depende de la calidad de las respuestas adaptativas  que hemos ido aprendiendo a lo largo de nuestra evolución como especie y como individuos; el aprendizaje es, entonces , la mejor estrategia  de cada uno de nosotros para conservar y mejorar la salud.

Este aprendizaje parte de una base simple: reconocer que nuestros hábitos de vida son los determinantes más importantes de nuestro nivel de salud, para mejorar aquellos que interfieren  una vida sana. Esto  es tener conciencia de sí. Si más del 70% de nuestras enfermedades crónicas depende de hábitos de4 vida inadecuados, es obvio  que es en el aprendizaje de nuevos estilos de vida, más  que en el acceso a nuevas y sofisticadas tecnologías donde se encuentra la clave de la salud. Si  un porcentaje importante de los tumores malignos tiene alguna relación con la dieta, ¿no sería más fácil y económico aprender a consumir alimentos sanos que someterse más tarde a la quemadura de la radioterapia o la mutilación quirúrgica?.

Si la fe, la alegría, el amor y la esperanza sanan, ¿por qué habremos de esperar la invención de un elíxir milagroso para emprender la conquista de nuestro bienestar?

Una visión ecológica de la salud nos lleva a buscar cadenas de causalidad e interdependencia en las que el hombre es el artífice mayor, y no la victima inocente .La  mayor enfermedad es la desconocimiento sobre nuestro propio potencial curativo. Para sanar la tierra , el hombre debe restaurar su propia imagen, concebirse como parte de la naturaleza, tener conciencia de sí.

.

La vida es la prioridad y la alternativa : fortalecer la vida,

dulcificar la muerte,  trascender la conciencia del cuerpo,

atraer al cuerpo la conciencia del alma: son los objetivos 

de todos los terapeutas , desde todas las medicinas,

 porque la medicina es siempre una alternativa de vida.

Por ser hombres, mujeres, llevamos en las manos y en el corazón

un  sanador . Cada  relación humana puede ser sanadora, en una 

caricia ,en un masaje, en la mirada, en el pensamiento compasivo

también  hay medicina, porque la medicina no son sólo técnicas, no 

es sólo conocimiento. La medicina va vestida de mil amores

para que el dolor construya, para que la enfermedad nos traiga

una lección de vida, para que la muerte

no sea temida.
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